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Francia.
NEGOCIOS DEI, PLATA.—CUESTION DE HONOR.
Todo pueblo, digno de este nombre, tiene su honor que 

resguardar.
Toda política, digna de este nombre, tiene principios je- 

ncrales que ella representa, que ella propaga, que ella de­
fiende por todas partes donde se bailan comprometidos;

En fin—eso viene en tercer lugar—entre los deberes de 
lodo gobierno digno de aquel nombre, existe el de promo­
ver, de favorecer, en cuanto la justicia lo permita, los in­
tereses de la comunidad, cuya acción multiplica, abarca y 
dirijo.

De aquellas tres clases de ideas es menester hacer bro­
tar la solución de las dificultades relativas á la interven­
ción de la Francia en las luchas que se han trabado en las 
riveras del Plata. Así son tres cuestiones que queremos 
ventilar aliemath ámente:

Cuestión de honor ;
Cuestión de principios ;
Cuestión de intereses.
La cuestión de honor se asoma I» primera. Para que no 

se aje la dignidad de la Francia, para que su nombre quede 
glorioso y respetado en esos parajes lejanos, donde desde 
tantos años traicionados por la ceguedad de nuestros dipló­
malas y de nuestros ajenies marítimos, nos consumimos 
en vanos compromisos, en quiméricas conciliaciones de in­
tereses, ¿cuáles son nuestros deberes? Ved ahí lo que os 
necesario preguntarse sobre todo y ante todo. Por que no 
lientos llegado, es de esperarlo al menos, á no tener mas 
que el interés material y mercantil por norma y medida 
de nuestra acción coleriva. Es bastante y aun demasiado, 
el ver esos móviles prevalecer en la vida privada. No hemos 
de permitir que esa manchase estienda sobre nuestra exis­
tencia nacional ; y si—lo que no existe—lo demostramos 
Ampliamente, tendríamos que hacer algún gran sacrificio 
para cumplir con nuestra pilabra, para mantener nuestras 
alianzas; si era necesario perder y perder mucho al mos­
trarnos inllexibles en el cumplimiento ileuu deber oneroso; 
finalmente, si para mantener ileso el honor francés, era 
necesario sufrir grandes perjuicios, y bien! diríamos toda­
vía : estos sacrificios es necesario hacerlos; estas pérdidas 
es necesario sufrirlas ; estos perjuicios sepamos soportar su 
.peso. Pastante rica para pagar su gloria, lo es demasiado 
la Francia, por no faltar jamás á sus compromisos de ho­
nor. De todas las bancarrotas, aquella es la mas temible, 
lina nación no se rehabilita con concordatos, dividendos y 
capitales consolidados. Entre rl aprecio y el desprecio, no 
liai término medio, como no lo bai entre la muerte y la 
vida.

Para saber basta qué punto el honor de la Francia se 
llalla empeñado en la cuestión que nos ocupa, y valorar 
debidamente loque exije de nosotros, víamos como esla.- 
mos metidos en unas querellas que parecían deber sernos 
estriñas.

Separada en 1819 de la América española, invadida casi 
en el acto por el Portugal y agregada al Brasil, bajo el nom­
bre de provincia Cisplatina, libre de la dominación ex­
tranjera por la tentativa audaz de Lnvalleja, la llanda ( trien- 
tai, que codiciaban el Brasil y la Bcpíiblira Arjentina, se 
tornó, en 1828, en un Estado independiente, de resultas 
de una convención de paz, deque la Inglaterra salió garan­
te (‘ . Ella se dió, bajo el nombre de Estado Oriental del 
Uruguay, una Constitución que fué aprobada por el Bra­
sil, por la Confederación Arjentina, y se convirtió en lo¡ 
del estado en 1830.

[ ) Eso no es exacto.
L a R edacción.

Desde aquel momento nacióla rivalidad que vemos rei­
nar todavía entre Buenos-A v res v Montevideo. Desde aquel 
momento, Rosas, que. por una série de atentados y de 
fraudes, que es escusadoel referir aquí, acababa de cimen­
tar su dictadura en la República Arjentina. procura todos 
los medios de destruir, de avasallar ese estado vecino, de­
masiado débil para oponerle una resistencia eficaz, pero 
del cual entreveía el pronto desarollamiento, y del cual 
temía la concurrencia comercial, en efecto mui peligrosa 
por Bnenos-Ayres.

Un sistéma regular de persecuciones diplomáticas fué 
organizado por Rosas. Reclamaciones, amenazas, agravios 
de toda clase se entablaban cada día, sin obtener satisfac­
ción, concesión alguna. Rosas volvía sin cesar á la carga, 
y sea que se tratase de hacer internar los emigrados ar- 
jentinos, que por sus crueldades habían tenido que salir 
de Buenos—Ayres, sea que exijlese medidas iuconstilucio- 
uales contra los diarios de Montevideo, que contrastaban 
el silencio forzoso de la prensa Bonaerense, todos aquellos 
pretestos, todos aquellos pasos no tenían mas que un solo 
objeto : el de encontrar un medio de eludir el tratado de 
1828; llevar la guerra en el nuevo estado; arruinará 
Montevideo de cualquier modo. Su ájente Morales fomen­
taba insurrecciones militares. Los autores de esas tentati­
vas culpables, cuandq.se malograban, en Bucnos-Ayres 
encontraban una acojida agradecida, prémios y nuevos au­
xilios. De 1831 á 1833, estas empresas se multiplicaron 
promovidas por llosas, y finalmente en 1831, diez y seis 
dias después de una manifestación solemne, en que el go­
bierno Bonaerense manifestaba al presidente de la Repú­
blica Oriental su fina benevolencia, la cuarla ó quinta es- 
pedicion, compuesta de tropas reclutadas en llucnos-Ayres 
v al mando de Lavalleja, entraba de nuevo sin mas éxito 
en el territorio de Montevideo, l’or los inconvenientes de 
su posición, el Estado Oriental se contentaba con defender­
se, ninguna queja formulaba contra su peligroso vecino, y 
noesperaba su seguridad futura sino de la colonización euro­
pea. deque la Francia le suministraba los mas numerosos 
elementos.

En 183o. I). Manuel Oribe, sucedió por una elección 
mui regular, á Fructuoso Rivera, el primer presidente do 
la República Oriental. Este Oribe, cuyos defensores mas 
empecinados no pueden atenuar los decretos sanguinarios, 
y que liemos visto hacer buscar por sus soldados el cadá­
ver de un enemigo muerto "  .para saciar sobreesté cuer­
po inanimado su sed de venganza política, este hombre 
acarreó muchos enemigos, v para garantir su autoridad 
amenazada, tuvo que buscar un apoyo fuera de su país. 
Rosas que lo encontraba dócil á todas sus exijencias. Ic 
brindó aquella protección degradante. Ella debió acrecen­
tar, olla acrecentó efectivamente la impopularidad de Ori­
lle. En julio de 1836. un motín estalló contra él. Rosas 
en el acto envió socorros ; pero, para cohonestar esa in­
fracción flagrante al tratado de 1828, puso aquellas fuer­
zas á las órdenes de Lavalleja, que había sido tantas veces 
su instrumento de ataques disfrazados contra la Indepen­
dencia de Montevideo.

Esta intervención de Rosas en los asuntos de la Repú­
blica Oriental, tuvo al principio un éxito feliz. Rivera, que 
mandaba los insurjentes montevideanos, fué batido en se­
tiembre de 1836 en Carpintería; pero en el año siguiente 
derrotó á Oribe en Yueutajá. Una tercera batalla trabada 
el 22 de noviembre, dejó la victoria indecisa. En fin, en el 
mes de junio de 1838. los insurjentes consiguieron en el 
Palmar, un triunfo completo ; y apesar de los auxilios de 
llosas, Oribe no tuvo ya en su poder mas que la ciudad de 
Montevideo.

Entonces la Francia tomó parte en aquellas querellas;

:“ ) Estotra el cadáver del jeneral Lavabo.
L a R edacción

era menester resumirlas brevemente para hacer compren­
der nuestro papel y nuestros deberes.

Muchos de nuestros nacionales, residentes en BuenoS- 
Ayres, habían sufrido e'spoliaciones v violencias que no de­
bíamos dejar impunes. En 1838 el almirante Leblanc vino 
á bloquear á Buenos—Ayres. Entonces estuvo á pique de 
desplomarse el poder de llosas* ese despotismo hipócrita v 
sanguinario quees un insullo flagranteá todos las no'io­
nes de justicia, de derecho, de libertad. Mientras nues­
tros buques bloqueaban el puerto de Bucnos-Ayres, La- 
valle, uno de los jefes del partido hostil á Rosas, llegaba 
basta las puertas de la ciudad. En 1838. también, para 
abastecer nuestra escuadra \ vender sus presas, el almiran­
te Leblanc necesitaba un puerto; el de Montevideo fué es­
cójalo. Pero Oribe, que entonces ocupaba todavía esta ciu­
dad. se negó redondamente á las miras del almirante fran­
cés; tomó una actitud amenazadora, y, sin provocación 
alguna á este insulto, mandó hacer fuego sobre nuestras 
embarcaciones. Por esta conducta Insolente, el almirante 
Leblanc se volvió hacia Rivera, que, por lo (lemas, duran­
te los cuatro años de su presidencia, si habla manifestado 
tan constantemente favorable álos intereses franceses, co­
mo Rosas leerá hostil.

Éste, hallándose inutilizado por el ataque que se le ba­
cía, su prolejido Oribe no podía sostenerse. Tuvo que ne­
gociar con Rivera, el jefe de la insurrección. Intervino un 
tratado, por el cual Oribe se comprometía formalmente á 
demilir sn poder. Renunció efectivamente, en tina nota 
que dirijió á la Asamblea, las funciones que le baldan sido 
conferidas; ella aceptó regularmente esa demisión ; y Ori­
be acompañado de cien de sus secuaces mas comprometidos 
se cmbarcócon deslino á Rueños-Ay res. Eso sucedía <1 28 
de octubre de 1838. Kl 1" de marzo de 1839, Rivera fué 
nombrado porla segunda vez presidente de la Randa Orien­
tal. aclamado por el pueblo y por nuestros marinos que en 
adelante tenían ron él, para combatir á Rosas, un auxiliar 
poderoso. Nuestros buques y sus tropas combinaron sus 
operaciones. El jeneral Echagüe fué batido; la isla de Mar­
ti n-G arría fué ocupada ; merced á esta alianza, Rosas vió 
desvanecerse el prestijio de su autoridad. Se sublevaron 
muchas provincias de la Confederación Arjentina ; el blo­
queo aniquilaba las rentas (leí dictador. Lavalle y sus par­
tidarios habían llegado, como lo hemos dicho, á las puer­
tas de Bucnos-Ayres.

Entonces, en ose momento, en que el menor desarrolla- 
micnlo de nuestra acción militar hubiese derriliado á Ro­
sas. el almirante Markau, risible juguete délas gauchadas 
diplomáticas de ese desleal adversario, firmó el tratado de 
1811 .ese tratado, el punto departida de nuestros errores 
ulteriores y de todas las calamidades qne abruman la llan­
da Oriental. Va, desde qne el Sr. Rupotet vino á sostituir 
al digno almirante Leblanc, nuestra política había flaquea­
do. En vano el encargado de negocios de Francia, el Sr. 
Buehet de Martigny, insistía para que nuestros marineros 
combinasen su acción con la de los insurjentes al mando de 
Lavalle. Se prefirió tratar, como si Rosas se hallase ligado 
por tratados, y pensamos haber cubierto bastante la Repú­
blica Oriental, nuestra aliada, con un articulo que obligaba 
á llosas á reconocer la independencia de la República Orien­
tal, como ya la había reconocido en la convención de 838, 
lan descaradamente quebrantada por él. Ademas se tuvo 
cuidado de reservarle sutdrrecltot nulurnlrt, lo que signi­
ficaba el derecho de hacer la guerra, rada vez que pudiera 
alegar un motivo plausible. V los motivos no podían fallar­
le, porque los orientales armados pisaban ya el territorio 
aijentino.

¿Cómo filaban allí? Instigados evidentemente por la 
Franc ia, que se liabía valido de el os a fin de obtener de 
llosas las satisfacciones que se le debía* Que ella no inter­
viniese para librarles de las consecuencias de una guerra 
promovida por ella, era mostrar ya poca cnerjía ; pero eso,



»in embargo, soconcibe. ¿Perequeno hiciese respetarlos 
derechos consagrados ou ol tratado t|tic acababa do firmar­
se, quién podía esperarlo î

(Continuará.)

Pari», 19 de mayo.
Ith l MON IIB LOS REPRESENTANTES OU LA IZQITERDA.—  

Hoi à medio dia, ha tenido lugar encasa de Leinardelay, 
la asamblea jouerai dolos representantes de la oposición 
democrática, anunciada muchos dias há.

La reunión era mui numerosa; se hallaban los principa­
les notables de la izquierda.

La cuestión, como lo saben, era de las mas arduas. Se 
trataba del partido que tomaría la oposición con motivo de 
la revisión. Puede presentirse desde hoi dia la unanimidad 
completa de la oposición en este lance decisivo, por la una­
nimidad misma de la reunión. Aquella reunión, téngalo 
mui presente, é insistimos sobre este punto, reunía los ma­
tices aun mas reservados de la izquierda. La presencia de 
hombres como los honorables señores Gharamaulc, Mau- 
guin y Jusserand, os un hecho justificativo.

Para quitar á la reunión todo carácter que pudiese ha­
cer prevalecer tal ó cual matice de la oposición, y conser­
varle su significado de jeneralidad, la comisión tenía, por 
presidente de edad, al jeneral Lev del, y por secretario al 
Sr. Versignv. »

La discusión ha durado dos horas. Los oradores mas 
eminentes de la izquierda han hablado en aquel debate, 
que ha ofrecido el mas profundo interés, y por el cual 
puede juzgarse la altura del debate público en la tribuna.

Sin entrar en mas pormenores, podemos decir desde 
ahora lo que por lo demas nadie ignoraba, que cualquiera 
quesean laseveutualidades peligrosas, en que nos arrastran 
las tentativas anárquicas de la reacción, la enerjía de la iz­
quierda todo loba previsto, y estará á la altura de los acon­
tecimientos.

Ved ahí el testo de la resolución que se adoptó por una­
nimidad :

« Los miembros de la oposición republicana y democrá­
tica, reunidos en asamblea jeneral,

« En presencia de la lei del 31 de mayo que, suprimien­
do mas de tres millones de electores, sustituye al sufrajio 
universal el sufrajio reducido ;

a En presencia de actos que han destruido los derechos 
y las libertades del pueblo ;

« considerando que todos los proyectos de revisión <|ue 
se producen en las circunstancias actuales tienen por obje­
to evidente, el de no mejorar la constitución, sino el de 
derrivar la república.

« Opinan unánimemente que debe rechazarse cualquier 
proyecto de revisión. »

Dentro de mui pocos dias tendrá lugar otra reunión.
(Evénement.)

—Un juez de paz de Tarn y Garonne (Francia) se ha 
permitido publicar una circular amenazante contra los ciu­
dadanos quese negarían á firmar las peticiones por la pro- 
rogacion de los poderes de Luis Napoléon Bonaparte. Sus 
compatriotas tenían el derecho de indignarse de ese acto 
de adulación por parte de un funcionario revocable ; hicie­
ron mucho mejor, tomando el partido de reirse. Ved ahí 
la ¡njeniosa chanza que corre ya en ese departamento, y 
que ha de correr pronto en toda la Francia :

1 Un solo Dios adorarás 
Prorogando al presidente, 

i! El nombre de Dios en vano no jurarás 
Ni vituperarás al presidente.

3 Los Domingos observarás 
Venerando al presidente.

4 Tu padre y madre honrarás 
Casi á la par del presidente.

3 Tu esposa amarás
fus hijos y el presidente. 

f> Tu patrimonio guardarás 
Si guardas al presidente.

7 El bien ajeno no tomarás 
Si guardas al presidente.

8 Falso testimonio no dirás 
Sobre las virtudes del presidente.

9 La virtud neta observarás 
Firmando por el presidente.

10 Libertad no codiciarás
De nombrar otro presidente.

Del Conciliateur Ajmois sacamos esos mandatos decem­
bristas. (Echo du Midi.)

K *<tt« ltt*  l lo n m ilO M . — Se lee en la Gacela de 
Genova el artículo siguiente que reproducimos sin comen­
tario.

o La Gacela de Venecin publica una correspondencia de 
Roma, anunciando que el presidente de la República Fran­
cesa ha comunicado al Soberano Pontífice, por conducto 
del Sr. de Rayneral, un documento auténtico, que ha pro­
movido la indignación de la autoridad suprema. Se trata 
de un Memorándum dirijidoal gobierno francés por los tres 
príncipes romanos, Filippo-Doria Pamphilg, Mario Mas- 
sinio, ¡jorenzo Slorza Ce»ari. Estos príncipes, hechos no sé 
como, los intérpretes de un partido político, quisieran es­
tablecer el principio de la esclusion total de los prelados y 
cardinales de los ministerios del dominio temporal de la 
iglesia. FLllos quisieran sustituir el principio de la sustitución 
natural de los hombres déla nobleza romana á esas auto­
ridades sacerdotales. Los tres principo*, se ofrecen para go­
bernar, y alegan que tienen á su favor la opinion pública. »

fl.e Siècle.)

t l c n u i n i n  — Una grande ajitaeion se manifiesta 
en la Hungría.

La Gazelle de Cologne anuncia que los embajadores de 
Austria y de Prusia han protestado enérjieamente contra 
las notas de la Francia y de la Inglaterra, pidiendo que se 
revoque la lei que pesa sobro los refujiados.

Ved ahí otra noticia no menos significativa. El Sr. La­
tour; embajador en Constantinopla, ha salido á fines de 
abril de aquella capijal con destino á Nápolps, donde váná 
entablarse negociaciones sobre la Italia, entre la Rusia, la 
Austria y el gobierno de las dos Sicilias.

(Le Siècle.)

—El teniente jeneral Rougies de Milan, viejo soldado 
de Napoléon, ha sido condenado á veinte años de prisión, 
por haber tomado parte en la revolución de 818. Ese ve­
terano no ha querido ni defenderse ni emplear la mentira 
para evitar el castigo; abrumado bajo el peso de los años y 
délas enfermedades, ha recibido, en su lecho de dolor, y 
con una firmeza estoica, el anuncio de su condenación. En 
Montera cinco indiv iduos han sido apaleados por demos­
traciones anti-políticas. (Le Siècle.)

Ma A DEFEMil .

MONTEVIDEO AGOSTO 1° DE 1851.

MueNlra Té política.
Dos objetos importantes nos proponemos al tomar la plu­

ma, para redactar este diario.
Hacer rev iv ir en estos momentos solemnes los gloriosos 

recuerdos de la inmortal resistencia de Montevideo. 
Popularizar y sostener la famosa revolución Entre-Riana. 
Esta tarea difícil, será ilustrada con los retratos de los 

hombres que han realizado ámbos hechos : asi creemos 
consultar mejor los grandes fines políticos y sociales que 
nos proponemos.

Es conveniente que hoi, ála altura que han llegado los 
acontecimientos , los pueblos del Plata conozcan del modo 
que es posible, á los barones fuertes que, con la espada ola 
infelijcncia, han defendido sus derechos y combaten por 
sus libertades. Cada uno de ellos, es una bandera, uncen- 
tro, un punto de reunión adonde el patriotismo debe ocur­
rir en las circunstancias decisivas en que nos hallamos: así 
popularizando su conocimiento, se arraigará la gratitud 
pública hácia ellos, pues que tan caros sacrificios les debe.

Cuando todo se conmueve y ajita, desde San Cristóbal á 
Montevideo : desde Entre-Ríosá Corrientes y al Paraguay, 
con el grande objeto de estigmatizar las sangrientas tira­
nías del Plata, arrojándolas del abismo, no podemos ni que­
remos dejar de tomar parle en esta (¡Urna cruzada de li­
bertad.

Y decimos última, porque tenemos la conciencia de que 
aquellos dos monstruos, Rájelos horribles déla humanidad, 
pisan ya el borde de su tumba ; que destruidos para siem­
pre, se planteará sólidamente en estes países, el suave rai- 
nado del orden constitucional y de la paz pública, fundada 
en las leyes que garanten la seguridad personal y la pro­
piedad, bases indispensables para la prosperidad de las na­
ciones.

A la prensa periódica pertenece el derecho y el deber de 
ilustrar la opinión de los pueblos, sobre ese vasto movi­
miento, combatir en sus últimas trincheras á los enemigos 
de sus libertades, proclamando los triunfos de la civiliza­
ción y de la humanidad.

La cuestión se encuentra hoi entre estos dos precisos es­
treñios.

O tiranía perdurable y sangrienta,
O libertad constitucional.*
Los pueblos del Plata no quieren, no pueden querer lo 

primero, porque ellos no pueden amar su esclavitud, su 
ruina, su humillación vergonzosa.

La prensa debe desempeñar hoi la alta misión de repe­
tir al mundo lo que hace cuarenta años proclamase, 
que lo» pueblos de Mago no quieren tiranos, sino libertad : 
no quieren sangre y vergüenza, sino instituciones y civiliza­
ción : no quieren el americanismo relrógado y ctpoliador de 
la Urania llosas, sino el progreso coman del mundo moder­
no, sus arles, su industria, su comercio, el mas profundo res­
illo á la propiedad, al pensamiento y d la vida del hombre, 
bien haya nacido en Europa, en Asia, en Africa, como en 
el centro de la América.

Y esta noble misión la llenará la Defensa en la parte que 
le sea posible y con la abnegación conveniente.

He ahí nuestros principios políticos, nuestro programa 
palo entero.

Bajo de este plan, trataremos diariamente :
La parte estranjera.
Política interior,
Folletín,
La marcha del movimiento Entre-Riano,
Las operaciones del ejército brasilero,
Publicaciones oficiales,
Comercio en jeneral,
Movimiento del puerto,
Y todo lo demas que sea de interés jeneral.
Ningún sacrificio omitiremos á fin de llenar ron regula­

ridad nuestro plan, amplearlo y mejorarlo si las circuns­
tancias continúan siendo propicias á la causa pública.

LA REDACCION.

101 Jeneral l'»*qnl»n j lio**»*.
Las revolucione* son las grandes im­

provisaciones de Dios por la boca de 
los hombres.

Palabras de l.amarline en el Consejero 
del Pueblo.

Dos largas decadas de desaires públicos en los pueblos 
del Plata, de guerras civiles y estranjeras, de iiiconstitucio- 
nalidad, de tiranía sangrienta y bárbara, debían producir 
al fin, tristísimo desengaño para cuantos han combatido de 
buena fé para una y otra parte.

La sangre ha corrido á torrentes, y las víctimas del fu­
ror de los partidos, han poblado los campos y ensangreta- 
do los Pueblos : la sociedad arjentina solo ha recojido por 
fruto de tan estraviada lucha, la tiranía debastadora que 
sobre ella pesa, la ruinado su prosperidad, el lulo y llanto 
que la sumerjen en la profunda amargura del infortunio.

Recórranse los difereutes períodos de esa negra histo­
ria, y solo encontrarán, sepulcros y ruinas en el interior, 
prescripción en maza en el esterior: Pueblos sin gobiernos 
y sin instituciones : el puñal imperando en el lugar de la 
ley y la libertad : una jeneracion retrógrada besando las 
cadenas de su esclavitud, perdida parad presente, nula y 
enerbada para el porvenir presentando el cuello indefenso 
á la cuchilla del tirano.

Búscase eloríjen de esa situación deplorable, y un solo 
hombre y su sistéma se encuentra en todas partes, con una 
Nación á sus pies, empuñando el hierro con que la ha des­
pedazado, ensangretado y reducido á escombros; ese hom­
bre es Rosas.

La paz y la libertad, lian desaparecido de esos pueblos : 
los vínculos sociales han sido rotos por la delación y el cri­
men : las relaciones con las naciones estranjeras, altera­
das y comprometidas por todas partes : pertuhada la con­
ciencia pública y arrojada al caos la esperanza, de ser 
algún dia, Pueblos constituidos y felices. Guerras esterio- 
res sin término y* sin objeto nacional : persecución sin fin 
á la mitad de los ciudadanos arjentinos : tál es el legado 
queles ofrece esc hombrey su sistéma.

Pero del ceno de aquel cataclismo jeneral se levanta un 
ciudadano enérjico — el General Urquiza — y en las ago­
nías déla patria, comprendiendo su situación, con el mas 
alto pensamiento de rejeneracion social, troza los prime­
ros eslabones de la cadena de la tiranía, ofreciendo por su 
mano á los Pueb los del Plata, la libertad para organizar­
se y constituirse. Su voz poderosa y salbadora, retumba 
en ámbas Repúblicas y el asiento del tirano se conmueve 
bajo su planta: hora terrible, de revindicacion y de es­
carmiento que la providencia señalaba, en sus inecrutables
■douiffnioc --

Rosas ha sacrificado la Patria con el peso de su tiranía 
sangrienta,

El jeneral Urquiza la lebanta del polvo y (lija con ma­
no vigorosa sus altos destinos.

Rosas se revuelve todavía, en el fango de su detestable 
sistéma, para prolongar inútilmente, su odiosa domina­
ción.

El jeneral Urquiza abre las puertas de 'a^a tria  y bor­
ra en un dia, la proscripción de sus hijos, proclamando sus 
derechos á tomar parte en la gran cuestión de su organi­
zación Nacional.

Rosas quiere la esclavitud perpetua y vergonzosa de los 
hijos de Mayo,

El jeneral Urquiza alza el negro velo que por dos lar­
gas decadas cubre la estatua de la libertad, proclama la 
civilización, el progreso, la familia y la constitucionalidad 
de la República.

Rosas reniega de sus mentidas renuncias del poder,
El jeneral Urquiza laswidmite para arrojarlo de él.
Rosas decreta el esterminio del pensamiento y la pala­

bra de rejeneracion,
El jeneral Urquiza la coloca en su bandera y empuña las 

armas para hacerla triunfar.
¿ Quién puede poner en duda el partido que adoptarán 

los Pueblos del Plata?
Por mas que los cálculos interesados del representante 

déla Gran Bretaña en Bucnos-Ayres, haya querido afir­
mar contra su propia conciencia, esto es, que la separa­
ción de Rosas del mando que usurpa, seria una calamidad 
pública, los sucesos resientes de las Provincias de Entre- 
Rios y Corrientes le desmienten pedcntoriamcntc.

Por mas queel gobierno francés de hoy, tan débil como 
apasionado pretenda sostener que no hay otro medio de 
salir de la cuestión, que entregándole á Rosas la libertad 
y los destinos de estos Pueblos; la opinión pública de ellos 
y mil hechos elocuentes deponen contra ese juicio yesos 
designios tan propios de la Francia de Carlos X.

Las Provincias de Entrc-Rios y Corrientes representan 
por sus antecedentes y su situación geográfica, una grande 
y poderosa entidad material y moral. Dos Pueblos guer­
reros y famosos á la vez, ricos por su calidad de pastores, 
agricultores y comerciales : poseedores de fértiles ter­
ritorios cubiersos de bosques importantes y de valiosos 
rebaños de ganados, con puertos seguros a) Paraná y 
Uruguay que llevan sus aguas al Plata, apoyadas esas 
Provincias en su movimiento político, por el Brasil, el 
Paragny y toda la parte libre de la República Oriental. 
Pueblos belicosos, cuyas idéas de libertad han acreditado 
desde los primeros tiempos de la revolución Americana: 
Pueblos en fin, que no han sufrido nunca impunemente, 
la degradante tiranía de Rosas.

Esos dos Pueblos colocados al frente de la gran cuestión 
Nacional, han de hallar necesariamente eco en las demas



Provincias do la Confederación. Faltábales un hombre, y 
hoi lo tienen en el bizarro jcneral Urquiza: necesitaban 
apoyo, y las Provincias de Kntre-Hios y Corrientes les 
ofrecen el mas completo y decisivo.

Como el tirano Arjentino caerá por la opinión armada de 
los Puelos, desaparecerán también, esos menguados Gober­
nadores Malla, Eehagüe, Navarro, Ibarra, y otros que 
prefieren la vergüenza de permanecer undidos en el fan­
go de la tiranta, á la dignidad de Gobiernos, de hombres 
y de Ciudadanos, conque les brinda eljeneral Urquiza.

Caerán, por que la palabra de Dios dice hoy, libertad, 
organización nacional, progreso, fraternidad para los Pue­
blos del Plata, escarmiento>j cslerminio para los tiranos

Î n NUKi»ciiMlon «le liONlilldadcN.
j. Que utilidad resulta hoi á Montevideo de la continua­

ción de la suspensión de hostilidades ?
¿ Qué consecuencias favorables se esperan de esta situa­

ción ?
Tales son las cuestiones del dia, que la opinión pública 

procura resolver con ánsia, á la vista de los grandes acon­
tecimientos que se desenvuelven en la República y en las 
aguas del Plata,

Esa suspensión de armas se halla virtualmente rota por 
la fuerza misma de los hechos. La guerra ha comenzado 
por el Uruguay y la frontera brasilera : los ejércitos con- 
v¡nados de Entre-Ríos, Corrientes y el Imperio, pisan 
triunfantes y dominan ya la mitad del país : las poblacio­
nes en maza y fuerzas pertenecientes al jeneral Oribe, se 
presentan espontáneamente y llenas de entusiasmo á sus 
libertadores, El jeneral Garzón proclama al Pueblo Orien­
tal, y en su calidad de jeneral en jefe del ejército, anuncia 
el plan de su campaña, sus miras políticas y los principios 
que rejirán su marcha;

¿ Qué sellará aquí en la Capital? ¿Qué debería hacerse 
instantáneamente? Los momentos urjen y la cooperación 
decidida de la Plaza no puede demorarse un dia mas: si se 
consultan los primeros intereses de la situación, desde lue­
go se convendrá en que se ha llegado á circunstancias de­
cisivas ; y que el pronunciamiento de la Capital es un he­
cho necesario y de grande importancia para la causa je­
neral del país. Él debe dar á la situación actual, grande 
impulsión moral y materialque, dominando el espíritu pú­
blico le alzará á la altura de los grandes acontecimientos 
que ocupan ya todas las imajinaciones.

El enemigo que asedia á la Capital, se encuentra estre­
chado y perplejo. Si continúa su desesperada empresa de 
prolongar inútilmente el asedio, se pierde infaliblemente, 
encerrado dentro de sus redutos, en un campo sin salida, 
amagado por la espalda y contenido por su frente, espues- 
toá perecer de hambre en pocas semanas.

Si abandona su campo y deja abierto todo el terreno que 
ocupa, la Capital estiende sus brazos, y por el hecho triun­
fa, aumentando su moral y sus recursos.

Cualesquiera quesea la resolución que adopte el jeneral 
sitiador, bien se retire ó permanezca en el puesto que hoi 
ocupa, la que debe adoptar la Capital es mui clara : la 
opinión pública la indica por todas partes : pronunciarse 
inmediatamente, tomar su posición segundando con lealtad, 
la acción de los ejércitos convinados que con su acuerdo 
operan en el territorio de la República.

Una vez hecho esto, las dificultades del enemigo se au­
mentan considerablemente: ó tiene que distraer una fuer­
za numerosa al frente de la plaza para continuar el asedio, 
lo que sería un bien para los ejércitos convinados, ó de 
clararse vencido abandonando los puestos que ha mante­
nido por mas de ocho años, sin haber hecho una tentativa 
formal para tomar la plaza, lo que sería también para ella 
de grandes resultados, quedando de este modo en plena 
libertad para emprender por la retaguardia de aquel, ope­
raciones ventajosas.

Los reparos que pueden obstar á la adopción de una 
medida pronta por parte de la Capital, que ponga térmi­
no á la suspensión de armas, no tienen fundamento sério: 
desde que, en la suspensión de hostilidades se estipuló que 
cualquiera de las partes podría denunciarla avisando veinte 
y cuatro horas antes, es claro que se reconoció el derecho 
de hacerlo así á, las partes contratantes, sin que eso alte­
rase el hecho cardinal de la intervención. Ellano puede 
dejar de continuar su acción hasta saberse la resolución 
de la Francia sobre el tratado pendiente. Aquel hecho que 
es la base de los procedimientos de la Francia en esta lu­
cha, depende hoi esclusivamente de la voluntad de la 
Asamblea Francesa : él no puede cesar sino cuando ella lo 
ordena á sus ajentes en el Plata, cualquiera que sean las 
distintas formas que la cuestión haya tomado independien­
te de su voluntad.

No creemos pues que, la ruptura de las hostilidades con­
forme á lo estipulado, pueda en derecho y en justicia al­
terar el estado en que se halla la intervención, sin esponer 
los resultados del tratado á las mas sérias consecuencias.

Si él fuese ratificado, se necesitaría de la plaza para eje­
cutarlo : si por el contrario se rechazase, vendrían nuevas 
órdenes para continuar la acción coercitiva interrumpida 
hoi, ó para emplear la fuerza de un modo mas ámplio y 
eficáz.

Sobre todo, lo que importa mas en circunstancias tan 
solemnes como las presentes, es no trepidar, tomar un 
partido y ejecutarlo inmediatamente. Cuando la causa de 
Montevideo ha llegado al estado próspero en que hoi se 
encuentra, á despecho de tantos y tan insidiosos enemigos, 
no hai mas que adoptar una resolución, y esa no puede 
ser otra hoi que, la de pelear y vencer.

El Itecifc entrado ayer del Uruguay, trae nuevas noti­
cias de los rápidos progresos que hacía en la República el 
ejército convinado de Entre-Ríos y Corrientes que pasó el 
Uruguay el 19 y 20 del presente mes, bajo el mando de S.

E. el Sr. Jeneral Urquiza. Numerosos grupos de vecinda­
rio y partidas armadas, corrían á incorporarse á las filas 
del ejército. La noticia de la presencia de aquel en el ter­
ritorio de la República, cundía rápidamente por todas par­
tes, y era voz jeneral que ri» quedaba ya al Norte del Rio 
Negro ninguna fuerza regular perteneciente al vencido je­
neral Oribe.

Este pobre jeneral á su vejez, Jen la decrepitud de su 
poder y de todas sus pasiones sanguinarias, dice el Defen­
sor del 29, ipiese halla todabfa resuelta á degollar algunos 
centenares de pobres desvalidos qua caigan en sus manos, 
aunque no alcance su añeja pretensión de ejercer sus so­
ñados cuatro meses de presidencia legal.

Con esta humana intención, se asegura que salió á 
campaña el martes de la presente semana, llevando con­
sigo, algunas fuerzas de las que asediaban esta capital, 
dejando á su sobrino Lasala al mandudo los restos que 
quedan al frente de Montevideo, de aquel ejército famoso 
por sus crímenes con que se alentaba sobre la cumbre del 
Cerrito el lGde Febrero de 1843.

¡ Que Dioslo conduzca de la mano hasta su tumba I

Desde anoche ha circulado con generalidad que Oribe, 
al salir á campaña, había pasado una nota al Señor Lepré— 
dour manifestándole la necesidad de que enviase fuerzas 
para protejer á sus nacionales en el caso de un ataque de 
parte de la plaza: no sabemosque fundamento puede tener 
este rumor.

Se asegura por personas recien venidas del campo ene­
migo, que Oribe ha llevado toda su artillería lijera, habien­
do dejado la pezada que monta la fortificación del Cerrito.

Esas mismas personas aseguran que Oribe hace encerrar 
cuanto ganado puede en el rincón de Solsona.

En el vapor II¡o Uruguay han marchado á incorporarse 
al ejército del jeneral Urquiza, los Coroneles Dirán, Cen­
turión, Cáseres y García ; el Capitán Gallegos y otros ofi­
ciales de igual graduación y subalternos.

El patriotismo de nuestros bravos no se desmiente, ni 
por las fatigas, ni por el tiempo de sus prolongados sufri­
mientos.

Cada ocho dias daremos á luz un retrato, por el mismo 
orden del que hoi publicamos de S. E. el Sr. l’residcntc de 
la República : y prócsimamoule presentaremos el de S. li. 
el Sr. Jeneral Urquiza.

Oportunamente repartiremos gratis á los SS. suscrip- 
tores la carátula de la obra que principiamos hoi á publi­
car con el título de Anales de la Defensa de la Ilepública.

- I I -

La heroica resistencia de Montevideo, tiene como se vé, una 
causa mas noble y elevada. Ella nada había robado al dictador Ar- 
jentino : su prosperidad le venía del cielo : su grandeza de la libe­
ralidad de sus instituciones. Él por el contrario, pretendía y ambi­
ciona hoi mismo, arrebatarle su independencia, destruir su libertad 
y establecer sobre sus ruinas la tiranía sangrienta que por veinte años 
hace pesar sobre el infortunado pueblo Arjentino.

Troya se encerraba para defender á Elena : Montevideo alza sus 
trincheras para combatir por su soberanía nacional.su libertad, su 
dignidad como pueblo independiente.

Troya cae en manos de sus enemigos que la humillan y reducen 
á pavezas.

Montevideo no abatirá sus inmortales trincheras , lo esperamos, 
para entregarse á las devastadoras tropas del Dardánus arjentino.

Ahí está su historia deoehoaños de incontrastable resistencia, de 
combates, de sacrificios y de abnegación. Los documentos oficiales 
‘I'»«* ván á leerse, revelan lo que esta magnánima Capital ha hecho 
en esc prolongado período, y loque es capaz de hacer para termi­
narlo con gloria.

Estudíenlo los pueblos que aman su independencia y libertad, y 
no serán conquistados jamás.



Maleo Aslengo, 25 de Mayo.
26 tajones fideo .

Francisco Agelle.
8 cajones efectos militares, la  id. mercancías. 

« J. Cruzel Z'ivala 41.
- 195 barricas harina.

Damos á continuación la proclama arfé lia espedido D. 
Manuel <Iribe al salir á campaña á combatir al jeneral Ur- 
quiza y á los salvajes unitarios susgtliados.

No sabemos si en las rejionejmrficiales Jr gubernativas, 
esa publicación importe el rompimiento de hostilidades de 
parte de I). Manuel.

l.o que si saturnios es, i|ue el hombre vá con la sangre en 
el ojo á defender al im fijo, al héroe, al gratule americano, al 
esclarecido jeneral limas : que vá á combatir las liberta­
des de los piiebloyeon la misma humanidad coir que lo 
hi/.o en las infortunadas provincias arjentinas.

Por lo demás, ese lenguaje atrabiliario es mas bien, la 
espresion acallada de un loco desesperado, que la palabra 
de un majistrado y de un jeneral que, trata de igual á 
igual con poderosas naciones estranjeras.

Todo es homojéiieo en esos abominables tiranos : su 
palabra y sus obras son idénticas.

VIVA* LOS DEFENSORES DE LAS LEVES.

¡MIERA* LOS SAV.WF.S LNITARIOS!

El Presidente de la República Oriental del Uruguay : 
Orientales.

lili desertor de la sagrada causa que defienden las Re­
públicas del Plata, unido á los salvajes unitarios, amenaza 
nuestra l.iliertad é Independencia.
•  El traidor LTquiza burlando la confianza del jefe ilustre 

que preside los destinos de la Confederación Arjentina, y 
olvidando todo lo que el hombre, y el ciudadano miran 
como mas caro á su corazón, no ha trepidado en hacerse el 
instrumento de los mismos que ha combatido, para tras­
tornar el orden, y las instituciones de las Repúblicas alia­
das, trayendo sobre ellas el luto, la dcsvatacion y todos 
los horrores de la guerra, en cámbio de la prosperidad 
que gozaban.

Degradado el pérfido Urquiza hasta el estremo, de 
hacerse el vil jugóle de los que ántes traté, como mortales 
enemigos, sosteniendo la causa h que pertenecía, vuelve 
ahora las armas contéa sus hermanos y compatriotas, 
resistiendo aun los intereses y las necesidades quefunda- 
ron esa causa misma, y el sagrado compromiso que lo li­
gaba á ella Pero pronto el dejenerado américano, y vil 
salvaje unitario, recibirá el prémio que la Providencia 
justa depara á los pérfidos, y álos traidores.

ingrato á la jenerosa constancia, con que lo honró el 
esclarecido Jeneral Rosas colocándolo en la senda de la 
gloria; é ingrato también á este pafs, del que ningún 
agravio ha recibido, y antes bien la amistad mas afectuo­
sa, y la cooperación mas franca, para que apareciese ante 
estas Repúblicas con el esplendor de la victoria, corres­
ponde á tan señalada distinción y beneficios, conspirando 
contra el orden y la tranquilidad de que la Confederación 
disfruta bajo la sábia administración de aquel eminente 
ciudadano, y se prepara á acometer alevosamente al Es­
tado Oriental del Uruguay, asociado con el bando de fe­

roces salvajes unitarios. Mas no conseguirá su intento : 
la República Arjentina conservará la dicha, la prosperi­
dad y gloria que debe al ínclito Héroe que la preside; ano­
nadando al tránsfugo infame, que pretende arrebatárselas 
y el Pueblo Oriental sostendrá como siempre sus dere­
chos, su honor y dignidad, y marchará imperturbable á 
sus gloriosos destinos.

Orientales! Preparaos pues á combatir por la Libertad 
y Independencia de la Patria amenazada por esa nueva 
alianza de traidores salvajes unitarios.

Soldados del ejército Unido! Columnas indestructibles 
ée! honor y de la dignidad Americana! Empuñad esas ar­
mas siempre vencedoras. Alzad vuestras frentes radiantes 
de glorias y de laureles, y mostad á vuestros enemigos 
que sois los mismos que fuisteis en Pago-Largo, D. Cris­
tóbal, SauceGrande, Quebracho, San Calá, Monte Gran­
de, Rodeo del Medio, y Arroyo Grande. Recordad los 
prodijiosde valor con que os habéis ilustrado en mil com­
bates. Yo os acompaño, y como siempre, vereis á vuestro 
frente, participando de vuestras fatigas y peligros, á vues­
tro compañero......

M a n l e l  O r i b e .
Cuartel jeneral, 30 de Julio de 1851.

Podemos asegurar de buen oríjen, que Rincón ha sali­
do de la Colonia para San José, llevando un batallón de 
infantería, y que Oribe ha llevado consigo la mitad del 
batallón Lasala. — D. Carlos Anaya ha quedado de Pré­
ndente en el Cerrito y Francisco Lasala de jefe de armas.

A l P ú b l i c o .
Un incidente inesperado nos obligó á diferir hasta hoi 

la publicación del primer número de nuestro diario: pero 
esperamos confiadamente eu que en lo sucesivo, aparecerá 
¿ las 4 de la tarde.

Hoi á las 12 del dia el Sr. Comandante Jeneral de las 
Armas ha pasado revista á la l.ejion Francesa.

HilM'U liO Iblivt.
D esc a r o  s d e  U l t r a m a r — D ía 2 .
A Jote' Maria Montero, Ciudadela.

19 sacos papas, 200 medias zuelas, 17 bolsas maíz, 2 
id. (lores, 1 barril polvos de limpiar.

G. Superite, calle de las Piedras.
36 lonjas tocino.

A Maleo J. Marlinez, calle del Sarandí.
148 cajones javon negro.

Celes! i no Carreras, calle de 33.
20 bolsas maíz, 8 id. almidón, 20 id. fariña.

A D e p ó s it o . — D ía  2.
Por Lc—Bat y Junes, Misiones.

50 barricas tierra Romana.

___________ita % i i i T i m .  _______
FONDEAROS FLERA DEL PITERTO.----D lA  1 " .

Bergantín amburgues María Emilia, de Cádiz, áBun- 
ge Bornefei y Ca. con sal.

Bergantín sardo Exprnso de GénovaáV. Gianello si­
guió Buenos Ayres.

SALIDA— Día 1».
Martin García, cañonera francesa Alouclle.

Dia 2.
Bergantín americano General Pinckncy, para Rio Gran­

de, en lastre.
Bergantín ingles Gem, para puertos del Brasil en lastre.
Goleta nacional llalla para el Yaguari en lastra.
Goleta entreriana San Caló, para el Uruguay en lastre.
Ballenera entreriana Flor tle Gualeguaycliú, con carga 

para Gualeguaychú.
Goleta nacional Pe¡>a. para Yaguari, con carga.
Goleta nacional Clurita, para la Concepción del Uru­

guay.

________ a v i s o *  \ n i v o s . _________

Me neeeNÍ(nll. — En el nuevo establecimiento de 
este Diario, dos jóvenes de 13 á 14 años para enseñarles 
el arte tipográfico; será escusado ocurrir sin tener buena 
conducta, leer y escribir ron perfección.

T e a t r o . —A petición de muchas personas, y á be­
neficio del jóven Feliz, la familia Henault dará una bri­
llante representación, cuyos pormenores sedarán por los 
carteles y por el programa.

Las personas que tienen costumbre tomar palcos, los 
tendrán dirijiéndosc anticipadamente á la calle de Solís 
número 54 y conservará su privilejio.

■ H l’«‘«*toi’l o  ( I r  A t l i i u u u . —El próximo jue­
ves 7 del corriente, se someterá á consideración de los 
socios, una nueva nota del ministerio de Hacienda, pidien­
do á nombre del Superior Gobierno, la continuación por 
todo el año presente, délos mismos auxilios que la socie­
dad le ha prestado hasta fin de julio pasado y con condi­
ciones análogas.

Para resolver sobre este punto en junta jeneral, se su­
plica álos Señores accionistas, tengan á bien concurrir el 
dia indicado á las once déla mañana.

Montevideo agosto Io de 1851.

1MFFLNTA FRANCESA.

\  N A I. E S

DF. LA

i m : i , % i i k p i i i i .h a .

I N T R O D U C I O S  .

El desastre del Arroyo Grande determina el principio de la épo- 
< a mas gloriosa de la República. Sobre sus ruinas so abren las pa­
jinas de oro del Pueblo Oriental, queen América, ofrece el primer 
ejemplo que rihaliza con los hechos mas asombrosos de la antigüe­
dad.

Páris, último reí de Troya, capital de la Troade. roba á Filena 
esposa de Menelas; y los griegos celosos de la prosperidad de aquel 
estado, aprovechan de ese arontesimiento paraponer sitio á la fa­
mosa ciudad que llevaba aquel nombre, 1.a estrechan ron numero­
sas fuerzas, la combaten sin cesar, mil hechos heroicos se repiten 
por una y otra parte; la victoria corre de las cienes de los trova- 
nos á la de los griegos, pero al fin cae después de diez años de lu­
cha famosa, bajo las banderas de Dardánus, quien la entrega á las 
llamas y la reduce á cenizas.

El dictador de Buenos-Ayres. menos feliz que Dardánus, aun­
que mas sanguinario, tomando por protesto la legalidad ¡/residencial 
del jeneral Oribe. no obstante la renuncia oficial y espontanea de 
éste ante la Asamblea Lejislativa, envía bajo sus órdenes un ejér­
cito numeroso, que después de devailar y ensangrentar las provin­
cias arjentinas del interior, bate al ejército Oriental—Arjeiilino en 
el Arroyo Grande el 6 de diciembre de 1842. atraviesa el Uruguay, 
y el 16 de febrero de 1843, establece el aredio á esta capital con 
juerzas numerosas, con todo el aparato de la victoria v del terror, 
que sus recientes degollaciones imponían.


